El Reflejo

La caída
Qué te sucede jóven?.
Le preguntó una sombra a la indefensa escondida en el rincón más oscuro de la noche.

La muchacha abrió sus ojos, y vagamente pudo distinguir esta silueta. Temerosa de las cosas horribles que la oscuridad puede traer.

· No temas. Dijo distante la sombra. No creas que por carecer de vida podría lastimarte. Sé que no quieres estar aquí. No tienes porqué estarlo. El día te espera. Adelante.

· Señor. Quien quiera que sea usted. Es verdad que yo no quiero estar aquí. Pero también es cierto que no puedo salir. Qué no nota usted, que en la oscuridad no existen los caminos?. Qué no nota usted, que mis ojos no pueden percibir nada?.

· Yo sé que las sombras no te darán señal. Pero sé que tú la traes. Úsala y podrás salir.

· Que yo tengo qué?. No entiendo. Es absurdo. Los rayos de luz no llegan jamás aquí. No hay nada que mi reino pueda hacer por mi.

· Pero sí hay algo que tú puedes hacer por ti.

· Y qué es ese algo?. Cómo lo sabe usted?.

· Porque me vez.

Sorprendida la jóven. Evidenció otra vez la sombra entre la oscuridad.

· No me vez porque sea menos oscuro. Me ves porque me das luz. Si lo haz hecho conmigo, entonces puedes hacerlo con todo. Prueba una vez más muchacha.

En un despliegue de esperanza, pudo ver como la luz salía de ella. Algo como una luz fatua, amigablemente se suspendía en ese abismo. La lucecilla, se veía alegre, viva.
· Qué bonito fuego. 

Una sombra tranquila. Pero intrigada por dentro. (Quién es ella, que puede traer la luz en la oscuridad?. Quién es ella que hace sonreír al fuego?, Y aún así, vaga por aquí?.

Las sombras se reflejaban sobre el suelo, sobre el techo, sobre las paredes, sobre los pasajes, sobre todo. Se dio cuenta de que no estaba sola allí. Tampoco desamparada.

· Sígueme, yo te enseñaré como salir. Ambos se pusieron en marcha .
El camino

Ambos caminaban. Ella atrás de él. Marcaban un mismo ritmo, una misma distancia, y el lazo que empezaría a arrastrar a ella de regreso.

 Pudo escuchar algo que no era sólo su voz. Se escuchaban varias gotas caer, y filtrarse en el suelo. Escuchaba crujidos en la tierra, risas muy burlonas dentro de las paredes, ecos de lamentos que llegaban por la resonancia de las paredes,  y en ocasiones fuertes retumbos como si alguien golpeara con intensidad a la tierra, y esta se lamentara.
· Jóven (Dijo la chica, guardando un respeto hacia su nuevo guía). Puedo saber porqué escucho tantos sonidos con gran intensidad?

· Claro que lo puedes saber. Parece que aún no me crees que el mundo entre las sombras tiene seres con vida. Y al igual que tú, quieren ser escuchados. Aquí, entre las sombras, los seres han querido ocultarse, en su profundo interior, sin embargo, imploran el deseo de ser escuchados,.
· Y alguien lo hace?.

· No lo sé, pero al parecer no.  La gente que anda en estas zonas, no puede escuchar a nadie, porque no se pueden escuchar a sí mismos. (Silencio....). 

El atento espectro se detuvo, y dijo

· Puedes oír esas risas?.

· (Atenta, volvió a escuchar lo mismo que antes .Risas burlonas, se azotaban, sobre los no socorridos lamentos.) Sí, las puedo oír...,

Poco a poco  llegaron a un lugar amplio, en donde un hombre se encontraba tirado a los sollozos.
· Maldita sea!!. Dónde está la corte real?. Quién es su alteza para que pueda alabar sus entes?.
· Lo conoces?.

· No. Pero ya he escuchado antes sus lamentos. Es un poeta entristecido. Trabajó para completar grandes obras, pero nunca tuvo derecho a audiencia. Dedicó su vida a eso. Lo que queda de él es vacío.

Algunas criaturas se divertían alrededor de este hombre, se trepaban por las paredes, y le escupían al oído.

El guía corrió, a socorrer a este hombre. Los demonios regresaron al interior de la pared, y huyeron lejos, muy lejos, y esto lo supo porque las voces a penas se podían escuchar.
· Dejádlo en paz!!. (Y con crueldad, aplastó a éstos seres con forma de duende y araña.,  un olor rancio salió de ésto).

El hombre, volvió a gritar.

· Sabía que llegarías. He preparado este momento. Con todo respeto.

· Desde los altos soles que convergen en tu seno..,
(El maniático prosiguió su deprimente actuación

· Vámonos. (Le dijo a la chica).

· Espera, que debemos escucharlo.

Más éste no contestó nada, y poco a poco se volvió a perder en la oscuridad. Aterrada ella, corrió, para darle alcance.

· Pero qué haz hecho, qué lo haz dejado sólo?.

· Yo hice lo que tenía que hacer. Alejé a los que le hacían mal..

· Pero porqué lo haz dejado sólo?.

· Querías le ayudara?. Entonces le tendría que matar...! Dijo fuertemente el guía, mientras aceleraba su ritmo cardiaco.

Siguiéndole la espalda. La muchacha estaba asustada de él.

· Él hombre necesitaba ser escuchado.

· Me dan lástima las personas a las que uno tiene que compadecérceles. Más yo no soy quién para tomar las vidas de algunos. 

Siguieron su camino, hacia una cortina lodosa, era un perezoso aguacero de calamidades, y se prepararon para el impacto. Los pies de ambos se enterraban profundamente en la escoria del suelo y se empezaron a hacer más lentos. Bichos repugnantes se paseaban por sus tobillos, y luego por sus rodillas. 

· Apresúrate, salgamos de estos terrenos rápidamente.

Asqueada, empezaba a perder las fuerzas y los deseos de caminar. Cuando vio unos ojos que salían de la tierra. Entonces sintió que fue tomada del tobillo, y su movimiento empezó a nulificarse.

· Ahhh!!!!. Gritó.

· Sigamos!!!!! (Le contestó).

Ella vio como las manos la llamaban, hacia lo profundo, cómo la invitaban a su cámara secreta. Prometedora, incondicional, y quizás amigablemente; entonces ella empezó a ahogarse.  Pero en un ataque de desesperación, pudo safarse, y se empezó a arrastrar por todo el fango, y luego calló completamente en esto, al grado de empezarse a ahogar. Los gusanos la abrazaban, y algunas manos repentinas la empezaban o a jalar, o a acariciar.

La muchacha pudo salir, y continuarle el paso al hombre.

· Porqué me dejaste?.

· Porque creí que te querías quedar.

· Quedarme yo?.

· La esencia de la naturaleza radica en el movimiento. Puedes hacer todo menos dejar de moverte. Sabes por qué esos hombres están ahí?.

(La pobre apenas podía seguir caminando, mientras empezaba a vomitar del gran asco).

· Son la gente que ya no quiso seguir caminado. Se quedaron esperando a que la vida les llegara. Entonces las torrentes los empezaron a arrastrar poco a poco, y a congregar. La fuerza de la tierra reúne a la energía que ya no quiere vivir. Para así renovarla. Y ahora yacen ahí, algunos arrepentidos, y quieren salir, algunos otros, esperan a la gente, quieren sentirlo, querían sentirte. Los otros, se han vuelto en escoria de la tierra. Que permite a las plantas, crecer bellas, y sanas.

Empezó a llorar ella. De haber pasado por un evento tan patético.

· Por eso no debemos dejarnos llevar por la corriente, entonces sigue. Que nadie cae en esas tierras gratuitamente. Mientras tanto, tú debes limpiarte, tomaremos un camino donde podrás hacerlo.

La chica no estaba en condicones para decir nada. Y su luz fatua empezaba a debilitarse.

· Ésto me merecía.

Incada cayó sobre el ya no fangoso terreno. Y no pudo contener su llanto.

· Qué tienes?. Tienes que levantarte!!.

· Nooo, es que tú no entiendes!.

· Entender qué?.

· Cuando yo estaba siendo arrastrada. Quería irme. Quería irme hacia donde esos hombres van. Hacia donde ellos me llaman, hacia donde esos seres decidieron tomar como nuevo hogar.
· No comprendes lo que dices.

· No, tú no eres el que no comprendes. Nisiquiera sabes hacia dónde me estás llevando.

· Hacia la salida.

· La salida, qué salida, a dónde?. Qué diferencia hay?. Porqué ir a algún otro lugar?.

· Porque tú me lo pediste.

Retomó ahora un paso violento.

· Quizás si alguien estuviera esperándome afuera, yo nunca me hubiera perdido. Quizás si alguien no me hubiera dejado, tampoco me hubiera caído. Algunas personas jamás salen de sus casas, algunas otras jamás vuelven.  La gente tampoco escucha.  Y ahora mira, lo que ha quedado de mi, soy un cuerpo patético. (Mientras ella, tristemente seguía sollozando)
· Canta algo para mi.

La jóven entonces empezó a entonar plegarias a la vida mostrándole su coraje, que se iban expandiendo poco a poco con el paso del camino.

Finalmente pudieron salir de esas mazmorras en las que se encontraban sumergidos.

· Respira jóven. Un nuevo aire.

· Alegre de reencontrarse con el viento.

La Noche

La muchacha, estaba alegre de recibir una luz nueva. No era como la del día era diferente. Entonces volteó a ver hacia su siempre adelantado protector, pero nada en él había cambiado. Aún seguía esa enorme túnica opaca, que no variaba jamás su brillo, protegiéndolo, y ocultándolo. Y ella aunque quería, era débil para ver através de los orificios de sus cara y sus brazos.
· Mira hacia arriba chica. Te presento a mi amiga.

Cruzando unas colinas, y una enorme luna se mostraba ante los 2. No había estrellas, sólo ella, guapa y resplandeciente. 

· Ahora comprendo esta luz. Es la luna. Es una luz muy blanca, y muy fría. Nisiquiera la noche desampara a los más perdidos, no es así maestro?.

· Le dijo con mucho respeto, a quien ahora le parecía eso.

· Realmente no lo sé, tampoco sé si sea así.  Pero la luna, es para los que hemos perdido todo, la última amante. La puedes ver?. Mírala, qué hermosa . Sólo estamos nosotros y ella. Pero también es muy celosa. No dejará que veas a ninguna otra más que a ella,  no verás otro camino, más que el que te muestre ella.
· Yo no lo sabía. Qué egoísta es. No se le puede rendir tributo a tal ser.

· Cállate, no digas eso (Dijo tristemente aquel hombre que se había posado sobre un risco). Qué no la ves?. No ves cómo ha sufrido, en su belleza, mírala bien, tiene aún heridas milenarias, las heridas que el hombre le ha hecho. Cuánto ha sufrido. Condenada a vivir en la oscurida, y aún así nos ilumina, aún así nos consuela, y aún así guarda amor para el que lo necesita. Ya ha sido lastimada demasiado.

· Lástimada?.  Pero porqué, cómo se puede lastimar a un ser como ese?. 

· No lo sé, pero siempre está sóla. Alejada de todo. Cuando ella sale, todos se ocultan, como si sufriera alguna condena. Mi amada luna. Es un placer sufrir contigo.

Bajando la colina había un frío estanque donde la chica pudo limparse de la suciedad en la que se había sumergido. Vio también muy cerca de ella varios cisnes, y muchachas que nadaban con gran ligereza, muy a lo lejos de ella, hacia donde la montaña se hacía demasiado alta y oscura.

Cuando estuvo lista la muchacha fue en busca de su guía, quien ya no se encontraba en el mismo lugar, sino en otro punto del estanque viendo fija y tristemente.Entonces ella se acercó a él, par ver qué pasaba.

En el fondo del estanque también pudo ver muchos cuerpos de hombres y mujeres congelados, que retenían la aún triste mirada del soñador que nunca conoce la felicidad. Varios pesecillos trataban de comer los cadáveres, pero en vano rompían los anhelos de estas almas, que flotaban eternizadas en espera de algo. Cuánta gente muere así (pensó ella)
Eran tantos y tan pequeños que ella no podía reconocer lo que él veía, sin embargo, la mirada de este permanecía fija, y constante; que seguramente sabía algo. 
¿Acaso estaba viendo a la luna, através del reflejo?. ¿Acaso esta le mostraba a quien él buscaba?. Eso quien sabe. Pero ella no pudo preguntar.

Ambos continuaron su camino hacia  un bosque bastante tétrico, pero siempre estuvieron iluminados por aquella compañera y confidente de él.  Era un terreno bastante lastimado, y bastantes aves nocturnas, les pasaban alado de ellos, como vigilantes.  Conforme se adentraron en el camino, los gritos de estas aumentaron, varios insectos, también acompañaron el escandaloso evento, y luego rugidos de las nubes que se empezaban a poner, empezaron a retumbar, las colinas repletas de secas arboledas.

· Apresuremos el paso. Ahora estamos desampardos.

· Asutada, ella, siguió lo más fielmente los pasos de su gía. )Pero, se fue volviendo torpe, al escuchar tanto grito que empezaron a salir por debajo de la tierra, y el fondo de los cerros.)

(A lo lejos se empezaron a ver legiones de seres, que corrían como locos, sin rumbo fijo. Pequeñas criaturas salvajes, empezaban a bajar de los árboles, y este hombre,  tomó un paso hasta llegar a galope.) (Su gorro se soltó como papalote en una tormenta, y dentro de él salió un muy brillante metal, que anticipaba la venida de sus enemigos).

- Corre, corre!!! (Se escuchó que lo decía con bastante angustia) (Ella desesperada, trataba de mantener su paso). (Y entonces, varias criaturas empezaron a avalanzarse sobre ellos) (Fue entonces cuando estre brillo, empezó a separar a los atacantes, en 2 cada, uno, y así, y así...,). 

Eso era una total carnicería, que se empezaba a ser muy cansada, debido al interminable camino en el que estaban. No había rumbo, no había origen, no había destino.
El terreno se empezaba a derrumbar, los árboles empezaban a correr, y las colinas empezaban a crecer, frágiles ramas salían del suelo para abrazar a los rebeldes pies, que lo único que hacían era moverse, hasta que no pudieron mantener el paso, y calló. Legiones, de mounstros ya estaban sobre ellos.  Desesperado el guía retornó por ella, para librarla de cualquier ser de la noche. Y la tomó sobre su espalda, y siguió corriendo, hacia donde él creía sería la salida. 
(En shock, pero pudo sentir a su nuevo maestro, de una piel fría y áspera). Sólo podía sentir los saltos, el viento rozar su cuerpo, choques, gemidos, y alguna que otra caída, luego sintió una gran ira, y como si se elevaran, entre los relámpagos, y los truenos, como si la tierra arrancase de su vientre, a sus hijos inocentes.)

Luego el silencio....,

Rodeados de fuegos azúles yacía esta mujer. Bien abrigada, y más tranquila. Volteó para ver un cuerpo bastante maltradado, lleno de llagas y citacrices en la espalda. Pero una gran cabellera que no dejaba ver nada más, ese cuerpo se arrastraba y estremecía como una lombriz siendo quemada al fuego. Estaba muy cansada, y siguió durmiendo. Y en pesadillas podía escuchar aquellos gemidos, como dicen que algunas almas se estremecen en el infierno.
La Villa  Saroop
Ya era otro día. Lo supieron, no porque el sol iluminara sus ojos, sino porque la luna había desaparecido.Ella se sentía como nueva. Todo estaba llendo de  un “azúl” profundo, y vagamente se podían ver algunas estrellas que pasaban locamente. Siguieron desendiendo lentamente, pues este hombre a diferencia de la chica parecía totalmente destrozado, como aquel zombie que se arrastra por las llanuras.

· Gran maestro. (Dijo timidamente)

· Qué quieres?. Habla sin miedo.

· Podría yo saber qué es lo que pasó en la noche?.

· Ahh, eso. No te espantes. Simplemente es el reflejo del mundo de la luz. Los odios, y los rencores, se acumulan, como esa tormenta. Nadie está exento cuando te agarran descuidado.
· Y tú?. Qué pasó contigo?. Parecía que sufrías mucho. Y esas cicatrices, y todo?. Qué es eso, quién eres?

· Ahh., sí.., olvidé presentarme. Disculpa. Pero soy tu guía. Me llamaron tus plegarias.  
Aprovechando la debilidad de su guía, adelantó la chica el paso, y vio a hacia su rostro protegido. Y le dio mucho miedo. Realmente no recuerda su cara, pero ese sentimiento de respeto que le tenía a aquél agonizante hombre, se había convertido en repugnancia.

Nadie dijo nada, regresó a su posición y continuaron su paso.

- La villa Saroop. Te vas a sentir mucho mejor contigo misma.

Poco a poco se acercaron a unas bellas construcciones. El ambiente ya no parecía ser el mismo. Se sintió ella, melancólica,  y con ganas de soñar. Se le había olvidado que en esos momentos se encontraba sólo vagando en un lugar, porque la dejaron irse, y ahora ella trataba desesperadamente de regresar a un lugar donde no sabía si alguien la recordaba.
Un poco tarde, pero se percató de que había música por todo el lugar, ya que a lo lejos vio algunas siluetas de hombres alrededor de fogatas, con instrumentos;  y demás.
Adentrados, vio que era una aldea bastante bonita, y folklórica, una alegre mezcla entre rocas y madera.  La escena de los hombres se repetía en cada cuadra, en cada esquina, la gente se veía bastante inspirada, aunque a ella todavía no le quedaba claro de qué se trataba. Algo también era cierto, era un lugar bastante iluminado comparado con el camino que llevaban recorrido, a excepción del interior de las casas. Prácticamente nadie estaba adentro. Probablemente sólo los pequeños que dormína.

· Qué pasa, es acaso que hoy hay fiesta?.
· Sí, se podría decir. También ayer la hubo, y mañana habrá. 

· Esta gente sí es muy feliz. 

· Yo no lo llamaría así precisamente. Pues aunque parecen gozosos, no siempre el gozo es de alegría.

Siguieron avanzando hasta llegar a un muelle, donde atravezaba un anchísimo río; tomaría fácilmente unos 10 minutos cruzarlo a pie. Sin embargo, se veía muy pasivo. Muchos hombres también cantaban a sus faldas. Ya se podía escuchar claramente lo que cantaban.

Cantaban a la luna. Eran canciones tristes. Muy tristes. Sin embargo lo hacían con extrema pasión. Cuando este repertorio acababa, tocaban algo con más intensidad, y quizás un poco trágico, luego música más alegre haciendo incapié en las labores humanas, en las duras jornadas que la vida trae, y muchas injusticias.

Se quedaron ambos sentados en el muelle. Y en un rato, un hombre se paró a saludar gozoso al guía.

· Qué buenos augurios te traen por aquí. Mi estimado.

· Gracias!. A mi también me da muchísimo gusto saludarte.

· Vienes acompañado?.

· Sí, ella es una amiga, a quien la ando conduciendo de regreso a casa.

Hubo un momento de silencio. Pero el viejo cantor reaccionó.

· Eres bienvenida amiga.

La chica al fin se pudo percatar de este hombre. Era un tipo de complexión media, vestía un traje de pueblerino. Y tenía cara de sapo!!. La chica se fue para atrás, pazmada debido a esa horripilante criatura. Unos grandes bigotes le salían alrededor de los cachetes, y una asqueroza cabellera gris de su cabeza. Sus ojos, estaban enormemente dilatados por la escaza luz de la noche, y sus manos, eran torpes enormes manos de hombre hecho sapo.

· Bueno, te dejo compañero. Ya sabes que aquí hay comida para todos. Puedes ir a descansar a mi casa.

Se despidieron los pasajeros amigos, y el desfigurado hombre siguió a cantar.

La chica, estaba bastante asustada, y asqueada.

· No debiste hacerle esto.

· Lo siento, yo no quería, es sólo que...,

· Todavía no sabes lo que te trajo aquí?. Cómo pides, lo que no tienes en tu interior?

La chica no entendía.

· El mundo no fue hecho para las bestias. La fealdad de ellos los ha ocultado. Porque nadie los acepta. En el mundo de la luz, no siempre existe esta para todos. Mucha gente ya no sale de sus casas a abrirles a los desamparados. La gente especial es egoísta, y enciende una luz en su casa, para indicar que ese lugar ya está ocupado. 

Esta gente ahora canta su desdicha, en la noche. Para que así nadie los vea. Cantan por sus anhelos, y sus amores truncados, cantan porque su fealdad no les permitó entrar a ninguna casa.

· Es por eso, que aquí todos están afuera?

· Es por eso. Para que tú y yo los encontraramos en nuestra más desaventurada desdicha. Para que con sus cantos, pudieramos tranquilizarnos, y para que con esta luz dieramos con su paradero.

La música era muy triste. Esta gente quizás no era mala. Quizás tampoco buena. Pero jamás se les dio la oportunidad de vivir. Todos sus pensamientos se quedaron truncados, en un mundo de jamás existir, y esas noches cantaban, y cantaban, lo que siempre anhelaron por algún instante.

Se sentaron en una mesa cercana a los trovadores. Había bebidas calientes, y reconstructoras. Había abundante pan, y sopa. También habían  algunos derivados muy extraños del maíz, y trigo, mezclados con carne, verduras; habían unvas, y agua. Lo que más abundaban eras los pescados, que se zangoloteaban a la orilla inspirados por la música.

Los grillos y las ranas estaban por doquier, acompañándolos, a sus eternos amigos.

El guía acompañó ala chica a una bella casita. Curiosamente, esta estaba casi vacía, solamente habían suaves camas, con limpias sábanas, y cómodas almohadas. Esta se acostó.

· Tápate muy bien jóven. En la noche llegan suspiros, que te pueden hacer mucho daño. Ten cuidado.

· Y tú, a dónde vas?.

· A acompañar a mis amigos. Por esta noche.

Ahí estaba yo.  Llegué puntual al puente, como cada noche quedábamos. Aunque esta era un poco diferente, él no estaba ahí. Muchas cosas pueden pasar, siempre hay retrasos, siempre hay emergencias; pero no olvidos, la gente no olvida jamás a alguien que le es importante, pensar en ella es un bello ritual de nunca acabar.
Esa noche yo necesitaba de alguien; no todo el mundo te comprende, no todos entienden los deseos de conocer, de dejar lo que se tiene, porque no se está tranquilo, y se espera algo. Yo no soy una bruja, es más jamás he visto alguna.

Se dice que los gobernantes desterraron a todas las criaturas extrañas por todas las luchas que han habido entre los humanos y los otros seres. Seres extraños, me han hablado de ellos, dicen que se esconden por los bosques, lástima que el más cercano quede a mucha distancia. A veces dicen que los encuentran por el río, pero sólo son mitos, la guardai cuida toda la costa. Aunque qué bueno, debemos alejar el mal a toda costa, el demonio nos acecha, y dios es nuestro protector, debemos seguir expandiendo su voluntad.
Éso sí es verdad, en la iglesia del pueblo he visto cosas muy extrañas. Hay muchísimos libros que no conozco; y el clérigo mantiene ala gente a raya en sus asuntos personales. Es un santo para el mundo. Realmente lo es?. Cielos, cada vez que me empiezo a preguntar mi mente se preocupa.

Estoy triste, quisiera saber porqué las cosas tienen que ser así. He vuelto a fallar en las actividades que mis padres me asignaron, creo que les soy una carga más, pero no hubiera sido así,  si no hubiera querido a dar un paseo a las colinas rocosas que están al norte del pueblo. Escuché cosas muy feas. Ellos nos hacen creer cosas para lograr su cometido. Luego me fijé bien, y eran sombras horribles, tenían patas de animales, y es lo único que pude ver.
No hay nadie que me escuche. Y estaba anciosa en el puente, esperando un poco de resguardo. En qué clase de mundo estoy?.

Pero nadie llegaba.  Los vientos eran bastante fuertes; es una zona bastante llana, donde las casas sufren los azotes de los vientos. Las nubes también bajaron, fuertemente, y el río que baja de las grandes montañas estaba a su máximo.
Pero yo no me podía ir. Estaba esperando a alguien. A esa persona que sólo vale la pena, por quen sabía yo que no me encontraba sola.

· Es hora de irnos.

Sonó la voz de la que se estaba empezando a olvidar por unos instantes.

La túnica de su guía estaba al fondo.
· Si no nos apresuramos, la marea va a subir otra vez. 

· La marea, qué marea?.

· La luna ha ido a descansar por ahora, es hora de irnos.

La chica salió un poco extrañada, y se dio cuenta que estaba en la villa Saroop

· Te dije que te cubrieras bien jovencita. Los suspiros no fueron gentiles contigo. Oh si?.

La gente ya no cantaba. Muchos estaban pescando, otros entraban a unos hivernaderos que tenían luces fatuas adentro, otros le daban de comer a sus animales, y así.

· No duerme la gente aquí?

· Se preparan para la noche. Cada que la luna viene quieren darle una serenata inolvidable. Así como si fuera la primera y única de sus noches. Como siempre lo quisieron hacer en luz.

Se dirijieron a un muelle. Donde los esperaba su amigo, en una bonita barca.
· Vengan, que las aguas están muy tranquilas.

Empezaron a navegar de costa a costa. El viento los llevaba sin prisa alguna. Ella veía en el fondo a cientos de pececillos durmiendo. Es todo lo que había. Era una fauna hermosa adentro del agua. Y los árboles tupían los cerros de ambos lados. Pero ese color que vagamente distinguía, no era como el color cruel de antes, sino uno más vivo. La música trae vida, aunque sea de los más despreciados de la tierra.

· Cuál es tu nombre? (Dijo la chica)

· No me preguntes por mi nombre. Porque me trae malos recuerdos, yo como mis tantos hermanos me llamo Saroop. Así es como nos conoce la luna, y así es como soy feliz.

· Amigo, ojalá sigan teniendo hermosas noches. Ojalá pudiera hacer que estas se hicieran eternas. Todo es más bello a la luz de ella.

· Lo sé. Gracias amigo. Que tengas un buen camino. Cantaremos por ti siempre.
Se bajaron de la barca, y se despidieron de ese melancólico hombre, para continuar su extraño camino. 
Pasado

Se adentraron a un tranqiulo bosque.  Ahora pudo contemplarlo con atención. Esos enormes árboles que habían, una rama por aquí otra por hayá, piedras, hongos, flores,  venados, etc.,

Realmente no es que no hubiera visto uno, pero ahí había mucho misticismo. Tanto que vio por el sendero.
Pero no podían detenerse, así que prosiguieron. Pasaron a una llanura que estaba muy lastimada, y mucha sangre empezó a llover, sangre que había sido cruelmente obtenida. El guía se empezó a quemar y a estremecer por esta sangre. Pero ella no sentía nada. Aunque le daba bastante lástima, porque se veía que esas personas habían sufrido demasiado.

· De quién es esta sangre? (Preguntó la chica)

Pero el guía no podía contestarle, miserablemente caminaba por el camino mientras lentamente su piel se empezaba a desgarrar. Y este cayó en la desesperación. Pudo ahora ella observar, su rostro, pero no lo olvidó. Tan sólo recuerda unos ojos blancos, ojos que no saben nada.

· Sufrimiento!!!! (Grito con una muy áspera voz). Quién sufre!!!.

· Qué te ocurre?, no entiendo...,

Pero en vano hablaba ella. Al observar hacia el cielo, notó una sombra alada, que no dejaba de revolotear lastimeramente.

· Dolor, mucho dolor!!!!!!

Pero ella no sabía..., y así la escena se repitió por mucho tiempo. Hasta que esa sombra desapareció junto con la sangre.

· No dejará de presentarse.

· Qué cosa?.

· No lo sé. Pero estoy pagando todo lo que he hecho. Y no me dejará de perseguir, hasta que me condene en el infierno.

· Pero porqué?

· No lo sé., a esa alma me repite muchas cosas, pero yo no sé qué es lo que me quiere decir. Sólo sé que me odia. Y que yo no la puedo odiar.

Al ahora descubierto cuerpo del guía, la muchacha pudo observar en su cuerpo los mismos estigmas, pero unos en particular, no habían cerrado, ya hace algo de tiempo.

· Quién te ha lastimado el cuerpo, así?

· Yo lo he hecho. Por eso ves lo que ves, para jamás poder olvidar.

Hay heridas que tardan mucho en sanar. Quizás yo también he hecho mucho daño pensó la chica.

Terminaron su paso por los llanos. Y llegaron al desierto. Donde grandes dunas los esperaban. 
Exiliados
· Ves todo ese horizonte?

· Sí, lo veo.., pero no todo

· Es el desierto.

Unos juegos de pinturas en el cielo permitían abrir la vista a los interminables arenales que se pintaban enfrente de ellos.

· Y pues bueno, tendremos que atravezarlo todo si es que quieres llegar de nuevo con los tuyos.

· Enserio?. Wow, un desierto, jamás he estado en ellos. Dicen que son tan enormes como nadie se los puede imaginar.

· Sí, sí que lo son. Aunque no te puedo contar mucho de ellos. Realmente les guardo un profundo tipo de respeto.

· Ahh si?. Aún tú, que eres capaz de desafiar a mounstros, y no sé qué otras cosas?.
· Ja, puede ser. Pero hay que guardarle respeto a lo desconocido. Más cuando no sabes quién es tu rival, o cuando el rumbo, el hambre o el frío lo son.

· Supongo tienes razón. Pero, si tú te sientes incapaz de enfrentarlo, qué podré hacer yo?

· Ahh, no te preocupes, o al menos no tanto, aquí hay un grupo de mercaderes llamados los “Dasares”. Ellos seguramente podrán llevarnos. 

No era una ciudad desértica tan común. Era una ciudad que se encontraba bajo la tierra. Fuertes escudos de barro la protegían, y bastantes señales brillantes anunciaban su lugar.

La ciudad, era en espiral, abarrotada de lado a lado, y en el centro un gran corredor que bajaba unos cientos de metros, que a pesar de eso dejaba correr viento, debido a los grandes ventarrones de las afueras. 

Mucha gente se les quedaba mirando, será que ella era una chica demasiado bella?. Quizás les impresionaba la suavidad del blanco de su piel, que en ese lugar era un poco extraño.

El noble guía le alquiló un cuarto a la chica y le pidió que descansara. Cosa que ella sólo pudo hacer un tiempo, pues no pudo evitar el  gusto de conocer un nuevo lugar.

Adentro, era un mundo bastante completo. Había un gran mercado en donde se encontraba una gran variedad de armas, de telas, de especias, vegetales, frutas, y equipo en general. Todo con grandes acabados artísticos. También habían unas cuantas posadas, las casas de los habitantes, y campos de cultivos de ciertos tubérculos y frutas.

La chica siguió caminando, y vio como los niños ayudaban a sus padres en las labores de esa comunidad, y podían mantener una bonita armonía ahí. Aunque al seguir bajando, veía como las caras se entristecían, más, y más, y  muy hasta abajo, llegó a un lugar lleno de flores del blanco más impresionante que había visto.
· Qué es ésto?. (Pensó la chica en voz alta)

· Te gustan?. (Contestó un jóven que estaba atrás de ella).

· Sí mucho, jamás había visto flores semejantes.

· Lo sé. Hisuño. Son regalos que nos dan los del más allá?

· Los del más allá?. A qué te refieres exactamente?.

· A cuentos, anhelos fantasía. A soñar. A saber que muy lejos en algún lugar, todo es tan bello como nuestros corazones palpitan.

· Sí, pero., no te entiendo. Ésto es producto de sus sueños?.

· Más bien es producto de una magia.

Era un muchacho alto, fuerte y moreno. Su cuerpo estaba descalzo, y bastante sucio. Sus ojos estaban opacos, y su boca demasiado reseca.

· El mundo de afuera. Del que tu vienes debe ser muy hermoso.

· Sí, el mundo es hermoso. Pero no sólo es mi mundo, es mundo de todos.

· Tú crees?. Puede ser mundo de todos, aunque no todos gocen de él?.

· Ahh!. Bueno, realmente no lo sé. Pero no tienes porqué no gozar de él. Hay tantas cosas bellas que no son compradas con dinero que...

· No, disculpa, dinero no. Nosotros hemos visto la luz. Tan bella, tan clara, y tan transparente. Sí, la vimos alguna vez.
· Cielos. Te comprendo. Yo la empiezo a extrañar, y no hace más de tres días que estoy en camino. Pero eso hago, voy hacia donde está ella.

· Dichosa tú. Y por eso yo sigo creyendo en ella. Por tu sonrisa.

Timida la muchacha. No lograba comprender las inconclusas palabras de este jóven de mirada ida.

· Puedes venir a verla., si quieres.

· No, no es de querer. Déjame mostrate.

El jóven descubrió levemente la manta que cubría su cuerpo para mostrar un asquerozo torzo de lodo. Y la chica, no entendió lo que la el fuego fatúo permitía entrar a sus hojos.

· Somos barro mi amiga. Y no podemos salir de este desierto, y preferentemente de estas casas, sino queremos morir.

· Entonces..., estas flores.

· Algunas veces, mi madre y yo alzábamos la cara hacia el infinito. Tan inmenso que es. Veíamos y soñábamos.

· Madre. Es cierto que más hayá hay un lugar muy hermoso?.

· Sí hijo, lo hay.

· Para nosotros también?. Lo hay aún para los más perdidos, si es que desean ir ahí.

· Yo quiero ir ahí mamacita. Contigo.

· Vamos a ir....,

· Y si algo malo pasa?. Si no es verdad?.
· No te preocupes hijo, todo saldrá bien, y yo te lo haré saber.

· Ven, observa.

Acercándose la chica, le mostró, un ramo de bellísimas flores que rodeaban una hermosa cruz con un nombre extraño.

· Mi madre.

· (Silencio.....). Lo siento hombre. Verás que pronto te reencontrarás con ella.

Subió una vez más por la espiral, y encontró unos túneles. Al parecer se conectaban con otras espirales. Pero ya no quiso ir por hayá. Tenía miedo a alejarse de su amigo. Y siguió la subida acompañada del olor de los hizuños.

Movida por las palabras de este hombre, subió inmediatamente ala superficie. Pero temío salir porque el viento estaba bastante fuerte. Sin embargo, vio varios pequeños, jóvenes, y señores, que observaban en una explanada hacia los cielos. Habían varias ventanas através de la tierra que permitían ver. La jóven, quiso acompañar esta escena, y sin dudarlo se acostó, y miró fíjamente, por mucho, mucho tiempo.
Se escuchaban gritos, y agresiones de muchos soldados.

Los prisioneros bárbaros eran llevados a celdas, para que sufrieran por los pecados de sus herejías.

Yo he visto muchos de sus miembros regados por toda la ciudad. Dios mío es horrible. Acaso esos brutos merecen todo eso?. Creo que mejor me retiro rápido. Es tan fuerte ver sus torturas, y sus sacrificios.

He escuchado que a unos los encierran por muchísimo tiempo. Creo tienen más suerte. O no la tendrán?. Bueno, almenos dejarán de pecar. Tratamos de llevarlos en las mejores condiciones a su juicio.

Ahora comprendo las desgracias, y las enfermedades. Dios nos dice que no nos olvidemos de él. Es por eso que debemos alejarnos de todos los leprosos, de los bandidos, los deformes, y los maniáticos. Gracias al cielo, que los mandan lejos, muy lejos.

Mientras la chica lentamente habría unos ojos bañados en lágrima que refractaban las ténues pero amables luces de las estrellas.

· Abuelito, y tú crees que podremos llegar alguna vez a esas luces?

· Sí mijito, qué cada día no ves más?. Vienen por nosotros, y se están acercando.

Como muchas otras ingenuidades que escuchaba la perdida, se escucharon por esos momentos que fueron eternos.

· Extrañas tu casa?

Dijo la voz  que había escuchado por tantas travesías.

· Je, no lo sé, es extraño. Mi mente está en blanco.

- Tienes lágrimas por que haz visto demasiado?

- No sé. Lloro porque derepente sentí algo. Quizás por que no entiendo muchas cosas, y más no entiendo de lo que creía saber.

- La gente aquí extraña la luz. Extraña una vida que el mundo les cortó. Y fueron enviados a este mundo por la justicia humana. Ahora, viven día a día con la esperanza de que vendrá algo mejor. De alguna mejor vida.
La muchacha no supo si entender o no. No sabía si entender la tristeza ajena. Pero paso.

Al otro día salieron sobre un par de camellos, acompañando a la caravana que atravieza el desierto cada vez que es necesario.

Era una columna de bestias salvajes bastante grande; hasta al frende de estas iban unos tipos exploradores montados sobre una especie de dragones que caminaban en 2 patas; bastante hábiles, inteligente y fuertes se movían con fluidez sobre la tierra. Atrás de ellos iban otros enormes cuadrúpedos tipo a los farros, pero mucho más grasosos y perezosos. En la parte de hasta atrás iban los camellos y equipo ligero. No recuerdo exactamente qué sustancias llevaban, pero sí recuerdo unas enormes tarros donde quien sbe que guardaban.

Los hombres estaban totalmente cubiertos por turbantes y mantas. Entonces empezaron su marcha en el punto donde el cielo estaba más oscuro.

Caravanas
Las primeras horas montamos sin problema alguno, a cada paso que dábamos mi miedo se adentraba en una pregunta de que si podríamos salir o no. Tenía miedo de cerrar los ojos, pues podría perder la orientación, es muy poco confiable en este mundo confiarse de la bóveda celeste. Pero seguimos, y a medida que las horas pasaban, mis ojos se iban lastimando, así que no me quedó otra más que cerrarlos y esperar que mi bestia siguiera el camino que la caravana indicaba. 
No mucho después el sueño terminó por invadirme, pero el frío jamás me dejó reposar, hice desesperados intengos por retener todo el aire caliente en mi cuerpo, pero eso no bastaba. 

Qué tan frío era no lo recuerdo. Pero estaba totalmente segura de que él llegaría muy pronto. Los relámpagos me dejaban observar el sumidero este,; una cordillera que se integra a las montañas del norte de una manera muy agresiva. Yo sinceramente tengo muchísimo miedo de entrar ahí, de caer alguna vez a esas enormes hogueras donde alejan la peste del mundo, a perderme por esas cavernas donde habitan los indignos. Lo curioso es mucho cobre es traído de ahí; por eso he tenido la infortunada oportunidad de verlos.
Ahora que lo pienso también este viejo puente, los esclavos estuvieron trabajando por varios meses para construirlo. Realmente me indigna la idea de depender de ellos. Sin embargo hay que darle una oportunidad a esos brutos, pero que sea muy pequeña, porque no tolero verlos. A quien quiero engañar, los he visto llorando. Pero los eruditos han dicho que los animales también lloran, pero no de sentimiento. Podré yo negar sus miradas de sentimiento?. Podré negar cómo las pestes van recorriendo sus carcomidos cuerpos y sacando de su lugar sus entrañas?. Qué es lo que los hace diferente a nosotros?. Nadie como nosotros, fieles, capaces, fuertes y elegidos. Pero no tengo a nadie. Quizás yo daría toda esta magnificiencia por un sentimiento de verdad. Ese sentimiento que no se encunetra en otra lugar más que en nuestra nación...; y sin embargo que yo no tengo.

Sentada en la plaza y nada pasó, mientras las horas corrían esperando la hora de verte, tenía miedo llegar antes para que las ansías no me mataran, más también temía un segundo de retraso para asegurar tu llegada. Pero aún no estás aquí. Entre el agua que no sé si sale de mis ojos o del cielo, entre los gemidos que no sé si son de las bestias o es mi llanto. Sólo dilo para que nos vayamos a un lugar carente de todo, porque yo no necesito más.

Mi cuerpo estaba muy tranquilo, y calentado, tendido dentro de una casa de campaña que había puesto la caravana, en una depresión sólida. Y seguí durmiendo, tratando de regresar por donde vine.
No se me olvidan esas marcas en tu cuerpo. Qué acaso no puedes olvidar?.  Porqué la gente no perdona?. Qué es lo que vi en su rostro?. Lo vi a él, lo vi a ellos?. Y porqué está ahora conmigo?. Además.., de dónde viene, y qué es?. No sé si mostrarle respto o lástima. Lo que sí agradecimiento....(sus últimos pensamientos se desvanecieron al perder su última fuerza).

La jóven fue levantada inmediatamente por su guía.  Aullidos se escuchaban bastante cerca. Pero nadie estaba alarmado, al parecer les indicaban el inicio de un nuevo ciclo. Y así continuaron, en ahora un terreno bastante duro y vegetación sumamente cortante. La caravana tuvo una gran precacución de no ser revanada por las tantas espinas que este jardín le mostraba.

· Nunca había visto este tipo de plantas.

· Ésto es un desierto. Donde el agua escacea, y estos colosales árboles no te cederán de la que ellos han obtenido. Sin embargo tampoco estamos considerando arrebatárselas, poco se sabe de los efectos y de los remedios de los venenos en estas zonas.

· Uhh. Sí!!. No me gustan los venenos. Los familiarizo con animales asquerozos.
· Jaja, bueno, sí, hay muchos animales bastante peligrosos y pequeños por aquí, pero descuida. Nuestros animales se encargarán de ellos.

· Más te vale. Lo último que yo quiero es una mala fiebre.

· No te preocupes, por ahora las cosas son tranquilas.

Mientras empezaban a subir una meceta de esta tierra dura.

· Pero no entiendo, porqué insisten en adentrarse en este jardín?.
· En un momento lo sabrás.

Y así, siguieron en uno de los terrenos más incómodos y extraños que había conocido la muchacha. Hasta que el oscuro absoluto, y ventarrales la hicieron voltear hacia cientas de aves gigantezcas que paseaban sobre sus cabezas; eran como mantarallas que no se veían nada pasivas, y cubrían casi media caravana.

El pánico le invadió a la chica hasta detenerle su palpitar, y chuparle todo el color.

· No te asustes. En este bosque de espinos no se atreverán siquiera a volar más bajo.

· Ahora entiendo. Y no regresarán por nosotros?.

· No, no te preocupes. Son bestias viajeras, buscan arenales frescos donde puedan reposar, una vez que explotan su riqueza emigran, y emigran. El desierto es tan basto, que hay suficiente comida para esa parvada.

Pasó la enésima, y la calma regresó poco a poco.

· Ahora dime. Qué haces comúnmente por estos rumbos?.

· Esa es muy buena pregunta. Pero yo no acostumbro quedarme en un mismo lugar. Aunque mi gran despiste me hace en ocasiones pasar  2 o más veces por un mismo lugar.

· Bueno, entonces hacia a dónde vas?

· Ahh!. Eso yo no lo sé. Pero me impulsa la simple idea de algo diferente.

· Entonces estas de paso por esta zona oscura?.

· Eso tampoco lo sé. Pero hay muchas cosas interesantes mientras tanto. Además, si te volvieras a caer, cómo regresarías?.
Fue un comentario que le agradó a la muchacha, pero que no le esclareció nada. Pero resolver dudas era a lo menos que estaba acostumbrada. No entendía de por si todas las locuras que habían ocurrido en esa semana.

Pasaron  através  de esas plantaciones de espinos. Jamás habían estado tan cerca de ser aplastados por semejantes criaturas voladoras, o ser clavados por la amigable vegetación. Pero Fue así como cruzaron la gran meceta, lentos, temeorsos y asotados por los fuertes aires a los que el terreno les exponía.

El gran escudo frontal de esas bestias de carga había sido levemente lastimado, y la mercancía ligeramente perdida. Sin embargo nosotros seguíamos ahí, y yo en particular no estaba muy convencida de este hecho, por un momento había olvidado mi destino, y mis intenciones por continuar; más la figura que me acompañaba, me había comprometido a intentar almenos esa jornada.

Entonces fue cuando llegamos al Oasis de Rejhiro, es una maravilla ver como entre tanta naturaleza muerte puede existir un paraíso terrenal, donde el verde no cesa de resplandecer, donde algunas aves se divierten, y donde la sociedad puede estabilizarse como fiel parásito que es. Pero eso no me deprimió, porque una gran creación de esta humanidad estaba frente a mis ojos, una muralla, y una ciudad se alzaba tras estas paredes con mucho, mucho cuidado de respetar el ecosistema. Todo esto a un lado del gran manantial de agua que hacía un bonito contraste con la piedra de que estaba hecho, muy amigable, con todo el mundo, y con el clima. 
Claro que no lo pude ver al principio, mi vista estaba bastante cansada, que mi cuerpo se empezó a desactivar en cuanto tuve la sensación de alivio. Recuerdo muy levemente cómo estábamos en una amplia explanada de esa piedra extraña que ya les mencioné, reo que las estrellas estaban a un gran resplendor, pero no lo puedo asegurar, las murallas tapaban un poco mis cansados ojos, pero alumbrándonos habían algunos faros, y entonces bajamos, y bajamos a diferentes patios, hasta entrar a algunos cuartos oscuros, llenos de espejos, y llenos de camas. Creo que era un cuarto para viajeros. Y nos quedamos en uno.

Yo estaba llena  de miedo, pues mi rostro se veía en esos espejos, y mi guía ya estaba conmigo. No sé si fue en sueños, pero alguien lo golpeaba en ese cuarto, una, y otra, y otra vez. Luego se iba. Yo lloré esa noche. No quería dormir, tenía la sensación de que jamás despertaría; más no fue así. Pero al fin empezaba a entender porqué ella estaba ahí. Quizás el ver tantas cosas desconocidas le empezaban a abrir la mente. Qué no era eso lo que buscaba?.
Fue un sueño bastante largo, perdí referencia del tiempo, y cuando me levanté me di cuenta de que estaba sola. Las veladoras que alumbraban a ese largo cuarto seguían brillando fuertemente, y las camas en forma de ataudes parecían no estar desarregladas, como si sólo fantasmas durmieran en ellas. Pero yo sabía que muchos hombres habían venido conmigo. Salí y dejé en órden mi cama.
Esa puerta ya estaba cerrada, y salí por la puerta que estaba antepuesta a la entrada. Otro largo pasillo de piedra húmeda me aguardaba. Pero mi luz fatúa jamás se apagaba. Ya la empezaba a olvidar, pero ella seguía fiel a mi. Entonces salí otra vez a la gran explanada por otro extremo. Subí, y subí por las escaleras, eran muchos patios a diferentes niveles, y yo seguía subiendo hasta encontrar la tranquilidad. Poco a poco fui viendo a los miembros de la caravana, a las grandes pláticas, se sentían tan seguros en esa fortaleza que hacía mucho tiempo no les veía una sonrisa. Yo me apresuré a ir hacia el manantial, vi un camino lleno de vegetación, y supuse ahí era donde debería estar, y no erré, puesto que muchas, muchas aves estaban ahí, eran muy amistosas, muy elegantes, y muy pasivas. Afortunadamente aquí ya no habían más de esos seres rapaces que pueden sacarte los ojos con su pico. También había algún tipo raro de venado, sólo que un poco más gordo y más alto,  y en general habían animales de cría.

En mi casa también cuidábamos este tipo de animales. El ser humano es el único ser que tiene la capacidad para controlarlos, ese es nuestro derecho divino, ser los grandes cocreadores. Me trae tan buenos recuerdos, también los grupos nómadas que pasaban por nuestros terrenos para alimentar sus animales. Entonces en esos días nosotros conseguíamos exóticos abrigos que nos cubren del frío.

Me metí a bañar a ese bello manantial de agua. Me sentí limpia, realmente limpia. La mugre huía deprisa de mi piel, como si el agua la sentenciara a jamás aparecerce. Entonces yo me sentía tranquila. Recordé a Dios, y sabía que él me iba a rescatar pronto, nosotros somos sus bellos hijos, y él siempre está de nuestro favor. Pero, qué pasaría si no viniera él, si cuando me viera junto a mi guía me despreciara, o me castigara por juntarme con los demás. Debo hacer algo.

De regreso a la ciudad, vi como la gente se golpeaba, vi como la gente lloraba, y vi como la gente arrojaba sus cosas a unos grandes profundos pozos que habían cavado.

La caravana ya estaba lista, y mi guía también. Sin embargo esta como después de cada noche lo veía más acabado. Quizás yo tenía ahora más energía con él para terminar el trayecto.

Avanzamos, aparentemente reestablecidos, para concluir la travesía. Todo era tranquilo. Los oráculos que nos acompañaban, auguraban un buen camino, y los hechiceros nos protegían de cualquier cosa. Me sentía realmente confiada. Hasta que todos se detuvieron repentinamente, y agacharon. Pidieron extremo silencio.
· Muchacha, tranquila.

Mi guía desenvainó, y se puso en cuclillas.

Entonces una ráfaga de viento se vio muy muy hasta el fondo. Y gritos se escuchaban. Como si una batalla se empezara a llevar acabo.

· Qué es lo que pasa?.

Pero el hombre me exigía total silencio, y jamás contestó mis palabras. Ya comenzaba yo a independizarme de este hombre. Realmente sus palabras ya no parecían seguras, ni fuertes. Pero él conocía mi camino, y mejor dejaba las cosas así.
Luego un gran torvellino se alzó hasta donde mi vista no pudo más, y me sujeté fuertemente a este tipo, que tenía su porte encendido otra ves, parecía que la vida le había regresado, y nada me pudo me ver. Después todo desapareció. Sentí como si muchos seres pasaran através de mi, pero no lo sé, porque mis ojos no querían abrirse hasta estar segura.

· Creo que ya se fueron

· Se fueron?. Quienes.

· Los bandidos del desierto. Son los criminales que dominan estos territorios.

· Ahh., con que estos son los reinos de la escoria, no es así?.

· Bueno., si lo quieres llamar así, sí. Quién quiere desierto, quién quiere pobreza, aquí ellos son los que dominan. 
Mi guía parecía más fatigado que nunca. A pesar del frío del desierto, su cuerpo vaporizaba la humedad de una manera impresionante, yo tuve miedo de tocarle. Y seguimos caminando, hasta llegar a acampar.

Él guía se acosó a contemplar la bóveda que estaba sobre nosotros. Yo quise comprenderlo y lo hice también. Y ya no lo pude evitar, las lágrimas eran impulsadas por la gravedad a humedecer esta esteril tierra.
· Porqué lloras muchacha?.

· No sé, porqué no debería llorar?.

· Es buena tu pregunta. Pero, creo que algo te aflije.

· A pesar de todo, no siento la felicidad. Algo le falta a mi vida, que no embona en ese rompecabezas.

· Ya ves?. Por eso estás aquí. Estás buscando las piezas faltantes. Pero esas piezas que faltan están perdidas, no se pueden ver. Vete aquí, buscando en donde no se puede buscar.

· Tú crees?. Pero ni sé qué estoy buscando.

· Ahora sabes más de lo que estás buscando amiga.

· Exacto, mira este desierto, gran espejo de la tierra. No refleja la luz, sino todo lo demás, todo lo que ese mundo ha perdido. Y el gran oasis, que concentra toda la energía vaga.

Entonces yo pude ver en el cielo que lo que habían era más que estrellas, sino seres que caían a este mundo, como ellas.

Despertar de las Tinieblas
Estábamos muy, pero muy lejos de nuestro punto de origen. Cruzamos el desierto, llegamos a un pueblo subterraneo similar al primero, y  dejamos la caravana. Veía la piel de mi guía, quemada, sus ojos, negros, y su cabello también. Mi luz fatua había desaparecido por completo, pero ya no la necesitaba, creo que sin darme cuenta, estábamos de vuelta en mi mundo, tan sólo necesitaba orientarme un poco.
Los pájaros se oían cantar alegremente, y los suspiros besaban mi cara una y otra y otra vez. Una sonrisa llegó a mi, la emoción me invadió, y la felicidad se derrochaba en forma de lágrimas, yo quería abrazar a ese hombre que me había traído de vuelta, pero no podía, quizás cuando lo hiciera, algo extraño pasaría, la verdad no me lo imagino. 

· Ya casi llegamos muchacha, ya casi.

· Lo sé, lo sé. Y eso que no conozco el camino.

Cada vez sentía más cerca el momento. Y empezamos a escalar una gran cuesta, y luego como si la voluntad divina no estuviera de mi lado, el cielo se llenó de nubes, para que no pudiese ver otra vez. Entonces tomé la mano de ese hombre, y quise seguir. El llanto me empezó a conquistar, ya estábamos tan cerca, pero qué pasaba?.

Una tormenta cayó sobre nosotros, y rugidos gritaban a mi oído. Pero seguíamos, avanzando, con los pies congelados, y mi vista nublada. Al llegar a la cima, había una aldea a lo lejos, será la mía?. Me pregunté.

Y dejando atrás a ese mi maestro, corrí, y corrí hacia ahí. Y sí, era mi aldea!. Llegué abracé a la persona más cercana ahí con gran regocijo, y al voltearse mi la horrorosa cara de un cerdo. Uno, otro, y otro, y otro salían de las casas por mi, y empezaron a gruñir asquerozamente. Voltée y voltée pero mi guía no estaba. 

Los gruñidos seguían como cuando un animal se queda sin aire, como cuando un alma posée a un cuerpo, como cuando la tortura está presente.

· Qué pasa???????

Corrí lejos de ahí, pero me seguían esas criaturas repugnantes.

Acorralada hasta que fui derribada al río.., ese río, ese puente, donde lo esperé. Por mucho tiempo. Hasta que se hiciera presente. Hasta que mi desesperación me hizo tirarme, porque no encontraba más consuelo. Porque mi angustia no podía tolerar esperarlo un minuto más, porque el corazón se me estaba destrozando en mil pedazos.

Así supe la forma del río, y a dónde me llevaba, abrí los ojos, y lo vi, sabía que no me fallaría, lo sabía. Porque aún en mi muerte él vendría por mi. 
· Sabía que vendrías (Dijo la chica, bajo una gran voluntad)

Más no volteaba, él le estaba dando la espalda, y el agua la seguía arrastrando lentamente. Trataba ella desesperadamente de llegar a la orilla, pero no podía, y su amado no volteaba. Y no iba a voltear.

Después de verlo, no quise hacer más esfuerzos, y dejé que el río me llevara a algún mejor lugar.

· Despierta!!. Despierta!!.

Poquito a poquito sentí como el sol calentaba mi cuerpo e iluminaba mis hojos. Bruscamente escupí el agua que había tragado. Y una mano me levantó gentilmente. Los árboles verdes acompañaban me hacían una bonita sombra, y los cantos de los ecos suavizaban mis oídos otra vez.
· Qué pasa?.

· Caíste al río. Y te arrastró hasta el bosque.

· Gracias buen hombre.

· Vamos, yo voy de paso, te acompañaré de regreso a tu casa.

· Pero....,

Y así fue como el hombre la acompañaba de regreso, sólo de regreso.

Gerardo Alcalá Perea
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